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Este artículo tiene como objetivo profundizar el conoci-
miento sobre el pasado, el presente y visualizar el futuro 
de las Tropas de Operaciones Especiales en las Fuerzas 
Armadas Argentinas.

A ntecedentes históricos
Las Tropas de Operaciones Especiales1 o fuerzas espe-
ciales son organizaciones de soldados selectos por su ca-

pacidad técnica, psicofísica y espiritual para la ejecución de 

misiones de combate fuera de la norma. Este tipo de fuerzas 
siempre estuvieron presentes en las guerras a través de la 
historia, aunque no eran conocidas con la denominación con 
la que actualmente nos referimos a ellas.

El primer registro se remonta a la Guerra de Troya, don-
de los Mirmidones, soldados altamente capacitados para la 
batalla, eran liderados por Aquiles y lograron, mediante un 
ardid, introducirse en la ciudad amurallada de Troya para 
por fin conquistarla.

TRoPAS dE 
oPERACionES 
ESPECiALES
herramienta útil para las 

guerras del futuro
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Posteriormente, en la cultura helénica se destaca el enfren-
tamiento con Jerjes I, rey de los persas, donde un reducido gru-
po de espartanos conducidos por su rey Leónidas defendió hasta 
la muerte el desfiladero de las Termópilas ante las hordas asiáti-
cas. Incluso las crónicas hacen referencia a una unidad persa de 
guerreros seleccionados denominada “Los Inmortales”.

Los romanos también utilizaron tropas especiales durante 
la Segunda Guerra Púnica en el año 218 A. C. al producirse la 
invasión cartaginesa en la península itálica, fuerzas reducidas 
pero bien conducidas por el General Fabio, cortaron sus sumi-
nistros con tácticas de desgaste y sin presentar batalla por me-
dio de una guerra de recursos.

Los ranger que existieron en Norteamérica, entre los si-
glos XVII y XVIII, sirvieron entre los colonos y las tribus 
nativas. Los británicos no estaban acostumbrados a la gue-
rra fronteriza, por lo que desarrollaron compañías de ran-
ger integradas por soldados de la región que patrullaban 
entre las fortificaciones de frontera, que proporcionaban 
alerta temprana ante incursiones y se desempeñaban, tam-
bién, como exploradores y guías durante las acciones ofen-
sivas de los colonos. 

Durante las Guerras napoleónicas se destacaron en Rusia 
los cosacos, que efectuaron rápidas incursiones con efectivos 
reducidos. Así también lo hicieron los guerrilleros españoles 
en toda la Península ibérica y lograron infligir un grave daño 
a las veteranas tropas francesas que debieron replegarse ante 
esa Petite Guerre2 como ellos la describieron.

Durante la Guerra de la independencia sudamericana tam-
bién hubo tropas reducidas que fueron empleadas en forma 
sorpresiva en la retaguardia del enemigo y causaron un signi-
ficativo daño. Un ejemplo de ello son los Infernales de Güemes 
en la frontera norte, como así también los oficiales patriotas 
designados por Manuel Belgrano para la misión de crear gue-
rrillas y sublevar a los pueblos del Alto Perú3.

Otra operación singular fue la realizada por Álvarez de 
Arenales en la región de las Sierras del Perú. Esta expedición 
destacada por San Martin causó desconcierto a las tropas rea-
listas estacionadas en Lima y sublevó a los pueblos interiores, 
que contribuían a la caída del gobierno virreinal de Lima. Sin 
embargo, la operación especial de mayor envergadura, que se 
incursionó en la retaguardia realista durante 1817, fue la expe-
dición llevada a cabo por el Teniente Coronel Gregorio Aráoz de 
Lamadrid. Esta operación fue realizada con tropas regulares 

especialmente seleccionadas y con un objetivo de trascenden-
cia estratégica.

A comienzos de 1900, en la Guerra Anglo-Bóer en Sudáfrica, 
también hubo este tipo de guerrilla, donde pequeñas fraccio-
nes de hombres conocedores del terreno, se enfrentaron contra 
las tropas coloniales inglesas, infringiéndoles severas pérdidas 
y hostigándolas en forma permanente. Estas tropas fueron de-
nominadas Comandos y, a partir de allí, se popularizó este tér-
mino para designar a los cuerpos que realizaban operaciones 
sorpresivas en la retaguardia enemiga.

Otro ejemplo de este tipo de operaciones son las realizadas 
por Lawrence de Arabia en el Asia Menor. Sus tácticas de com-
bate se caracterizaron por incursiones, sabotajes y conforma-
ciones de guerrillas que obligaron a desviar importantes fuer-
zas turcas de los principales teatros de operaciones.

No obstante esto, el concepto que en la actualidad se tiene de 
las fuerzas especiales surgió a partir de la Segunda Guerra Mun-
dial, en donde el desarrollo tecnológico de las comunicaciones, 
armamentos y explosivos, sumado al progreso técnico del para-
caidismo y del buceo, favoreció el empleo de tropas altamente 
entrenadas y adiestradas en misiones cada vez más complejas.

Alemania fue la primera en hacer uso de estas tropas con ca-
racterísticas especiales y sorprendió al mundo con el asalto ae-
rotransportado sobre el fuerte de Eben-Emael, en Bélgica. Su 
conquista favoreció a las operaciones principales en desarrollo. 
Otra muestra de la capacidad y la flexibilidad de dichas tropas 
fue la operación del rescate de Mussolini en el Gran Saso.

En este periodo, en Italia surgieron los hombres ranas4, que 
conformaron una unidad conocida como la “Xma Flotilla”, que 
realizó numerosas incursiones en el mar Mediterráneo para 
destruir buques aliados.

El curso de comandos es la 
capacitación más importante con 
que cuentan las Fuerzas Armadas 
de la República Argentina para 
formar los cuadros que integrarán 
las Tropas de Operaciones 
Especiales del Ejército, la Armada  
y la Fuerza Aérea.

1. Tropas de operaciones Especiales (ToE): Es como denominan las Fuerzas Armadas Argentinas a 
los soldados que tienen una capacitación especial y conforman unidades especiales como los 
comandos, buzos y cazadores. 

2. Petite Guerre, nombre dado por los franceses a las acciones de los españoles y cuya traducción 
española Guerrilla se popularizó internacionalmente.

3. Estas operaciones de acción indirecta, Bartolomé Mitre, las define como Guerra de las Republiquetas.
4. denominación que se le daba en los inicios a los buzos por similitud de sus aletas con las patas 

de las ranas.
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Durante la guerra en el norte de África, un joven oficial in-
glés, David Stirling creó el Servicio Aéreo Especial5, con la mi-
sión original de afectar la capacidad aérea del Eje y destruir sus 
aviones en tierra.

Más adelante, durante la Guerra Fría se intensificó el em-
pleo de este tipo de fuerzas, en especial en el Sudeste Asiático 
y en los conflictos de baja intensidad que surgieron en forma 
periférica. En este periodo se desarrolla también la acción indi-
recta para formar guerrillas y destacar asesores militares que 
se transformaron en multiplicadores del poder de combate.

En la actualidad, las fuerzas especiales –además de su ca-
pacitación específica en operaciones convencionales–, se es-
pecializaron en la lucha contra el terrorismo, que constituyen 
la principal amenaza de los países desarrollados. Estas fuerzas 
demostraron flexibilidad y capacidad de adaptación, pero so-
bre todo ingenio y creatividad con el cumplimiento de las mi-
siones impuestas.

ORIGEN DE LAS TROPAS DE OPERACIONES ESPECIALES EN LA ARGENTINA
El nacimiento de este tipo de fuerzas se remonta a la década 
de 1940 cuando surgieron los paracaidistas en el ámbito del 
Ejército y los buzos en la Armada. También, en este periodo 
se creó la Escuela de Tropas Aerotransportadas (ETA) en la 
provincia de Córdoba y la Escuela de Submarinos y Buceo en 
Mar del Plata. Estas fueron el germen de las Tropas de Ope-
raciones Especiales.

La Armada dio el puntapié inicial en los años posteriores a 
la Segunda Guerra Mundial y fue sobre la base de la experien-
cia adquirida especialmente por los submarinistas alemanes y 
buzos italianos que se inició un proceso sistemático de capaci-
tación del arma sub-aqua. 

En noviembre de 1952, se realizó el primer curso de buceo 
táctico en el ex Centro de Salvamento y Buceo. Este primer cur-
so se ejecutó con equipos de circuito cerrado con un pulmón, 
que era alimentado por dos botellones de oxígeno, y con un tan-
que interno de cal sodada, que absorbía el anhídrido carbónico 
durante la respiración. Para aquella época era toda una inno-
vación ya que no despedían burbujas y, además, se usaron los 
primeros trajes de goma6.

Las Tropas de Operaciones 
Especiales o fuerzas especiales 
son organizaciones de soldados 
selectos por su capacidad técnica, 
psicofísica y espiritual para la 
ejecución de misiones de combate 
fuera de la norma.

5. En inglés Special Air Service. (SAS)
6. Francesco Tamburini; Verónica Elvira iñurrieta; Roberto Marcelo Paz; Historia de Submarinos: Los 

Tarantinos 1933-1960, 1ra Ed, elsnorkel.com. Argentina. Pág 224.
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En dicho curso se desempeñó como instructor, Eugenio 
Wolk un destacado ex-oficial de la marina de guerra italia-
na durante la Segunda Guerra Mundial. Wolk, de origen ruso 
naturalizado italiano, había formado parte de los reconocidos 
hombres ranas que integraron la Xma Flotilla. Estos buzos es-
pecializados ejecutaron numerosas incursiones sub-aquas en 
el mar Mediterráneo para hundir buques aliados y, una vez fi-
nalizada la guerra, Wolk se radicó en Argentina.

Los Comandos del Ejército tienen como punto de partida en 
el año 1964 cuando se dictó el primer cursillo a cargo del Tenien-
te Coronel Leandro Narvaja Luque, asesorado por el Mayor Wi-
lliam Coll, que era un ranger del Ejército de Estados Unidos. Di-
cho cursillo, tenía una duración de 30 días y se llevaba a cabo en 
el Centro de Instrucción de Infantería en las afueras de la ciu-
dad de Córdoba. En 1966, fue trasladado a Buenos Aires, cuando 
se creó la actual Escuela de Infantería en Campo de Mayo. 

Simultáneamente, en la Infantería de Marina de la Armada 
comienza a tomar forma el reconocimiento anfibio como tarea 
esencial para la ejecución de desembarcos. Esta actividad fue 
asignada a la Compañía de Infantería N° 7 que cumplía funcio-
nes de seguridad en la Base Naval Mar del Plata, que sería el ori-
gen de los Comandos Anfibios.

En 1959, se realizaron los primeros cursos de buceo y un 
año después su personal adquirió también la capacitación de 
paracaidista. Eran especialidades necesarias para llevar a ca-
bo las misiones de reconocimiento anfibio7. En 1966, por dis-
posición del Comando de Operaciones Navales, tomó el nom-
bre de Compañía de Exploración de Reconocimiento Anfibio 
e incorporó vehículos de exploración livianos para asumir la 
responsabilidad de proporcionar al cuerpo de Infantería de 

Marina la exploración de combate y los reconocimientos de 
playas y zonas costeras.

En 1970, por disposición del Comando de Infantería de Ma-
rina, se separó la sección de exploración para crear una compa-
ñía de investigación con asiento en la Base Aeronaval Coman-
dante Espora, y el resto de la subunidad pasó a llamarse Com-
pañía de Reconocimiento Anfibio.

En 1972, se realizó de forma experimental, como una etapa 
más del curso de reconocimiento anfibio, el curso de coman-
dos dictado por el Ejército Argentino. En 1973, se incorporó 
de forma regular. Desde entonces, el curso de reconocimiento 
anfibio se compone de las siguientes etapas: curso de buceo, de 
paracaidismo, de reconocimiento anfibio propiamente dicho 
y el curso de comandos. En definitiva en 1974, la Compañía de 
Reconocimiento Anfibio se transformó en la Agrupación de 
Comandos Anfibios.

A partir de 1974, el curso de comandos del Ejército se trans-
forma en un curso conjunto y adopta la estructura actual, con 
una duración de cuatro meses y dividido en las siguientes eta-
pas: básica, paracaidista, anfibia, montaña y monte. Este curso 
se encuentra, siempre, bajo la órbita de la Escuela de Infantería. 

Durante 1975, el Curso de Comandos, como parte de su 
formación, participó en el “Operativo Independencia” en los 
montes tucumanos, donde operaba la Compañía de Monte 
“Ramón Rosa Giménez” del Ejército Revolucionario del Pue-
blo (ERP) durante el gobierno democrático de María Estela 
Martínez de Perón; en estas operaciones muere en combate 
el Capitán Cáceres.

En 1978, se crea en el ámbito de la Escuela de Infantería la 
primera unidad especial del Ejército denominado Halcón 8, 
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cuya finalidad era dar seguridad anti-terrorista durante el 
mundial y posteriormente, durante el conflicto con Chile, se 
mantuvo la organización previéndose su empleo en misiones 
especiales. Asimismo son desplegadas la Agrupación de Buzos 
Tácticos y la Agrupación de Comandos Anfibios a la Isla Gran-
de de Tierra del Fuego.

A finales de la década de 1970, la Fuerza Aérea fue la última 
en incorporar una unidad de Tropas de Operaciones Especia-
les; su formación tomó impulso y recién en 1980 se creó el Gru-
po de Operaciones Especiales (GOE), que estableció asiento en 
la Base Aérea de Morón y dependía directamente del Comando 
de Operaciones Aéreas.

En 1982, la Agrupación de Comandos Anfibios, bajo las ór-
denes del Capitán de Corbeta Sánchez Savarot tuvo una desta-
cada participación en la recuperación de las Islas Malvinas. En 
dicha acción perdió la vida el Capitán de Corbeta Pedro Giachi-
no, también fueron empleados Buzos Tácticos, a las órdenes del 
Capitán de Corbeta Cufré, que tuvieron la misión de marcación 
de la playa para el desembarco de la fuerza principal. Asimismo 
fueron las principales tropas desplegadas en las Islas Georgias 
del Sur durante el conflicto. El Grupo de Operaciones Especia-
les de la Fuerza Aérea, conducido por el Mayor Correa, tuvo la 
responsabilidad de asegurar el aeropuerto.

Durante la defensa de las Islas fueron los comandos de 
Ejército los que se destacaron por sus acciones. Sobre la ba-
se del equipo Halcón 8 se creó la Compañía de Comandos 
601 y el 24 de abril fue desplegada a Malvinas a órdenes del 
Mayor Castagneto. 

Un mes después, el 21 de mayo, mientras se producía el des-
embarco del Comando de la Brigada III británica en el estrecho 
de San Carlos y ante la necesidad de contar con más Tropas de 
Operaciones Especiales en las Islas, se crea sobre la base de los 
comandos dispersos en otras unidades del país, la Compañía de 
Comandos 602 y es designado como jefe el Mayor Rico. Estas 
subunidades se organizaron para la Guerra de Malvinas y sus 
integrantes dieron probada muestra de su capacidad técnica y 
predisposición para el combate, al punto de ser los elementos 
que obtuvieron la mayor cantidad de condecoraciones, distin-
ciones y menciones de honor.

Los efectivos de las compañías 601 y 602 cumplieron todo 
tipo de misiones, desde diversas tareas de custodia y vigilancia 
sobre objetivos estratégicos dentro de Puerto Argentino, hasta 
las más importantes y arriesgadas incursiones detrás de las lí-
neas enemigas donde ejecutaron golpes de manos, emboscadas 
y exploración para obtener valiosa información y así desgastar 
a las fuerzas británicas.

Los cuadros que poseían la aptitud especial de comandos 
obtuvieron las siguientes condecoraciones: 7 medallas al He-
roico Valor en Combate, 26 medallas al Valor en Combate, 2 

medallas al Mérito Militar, 11 medallas al Esfuerzo y Abnega-
ción, 8 medallas al Muerto en Combate y 5 medallas al Herido 
en Combate.

Los comandos muertos en combate fueron: el Capitán de 
Corbeta Pedro Giachino de la Agrupación de Comandos An-
fibios, el Teniente Primero Eduardo Márquez, el Teniente Er-
nesto Espinosa, el Sargento Primero Mateo Sbert, el Sargento 
Primero Oscar Blas y el Sargento Mario Cisneros de la Com-
pañía de Comandos 602, el Teniente Roberto Estévez del Re-
gimiento de Infantería 25, el Primer Teniente Luis Castagnari 
del Grupo de Operaciones Especiales de la Fuerza Aérea y, por 
último, el Primer Alférez Guillermo Naciff y el Sargento Pri-
mero Ramón Acosta del Escuadrón Alacrán de la Gendarmería 
Nacional.

La Guerra de Malvinas significó un hito en la conformación 
de las Tropas de Operaciones Especiales. A partir de allí fueron 
reconocidas por la sociedad argentina y, también, de referencia 
en la región.

LA TAbLADA, OTRA ACCIóN DE COMbATE
El 23 de enero de 1989, mientras se realizaba el intercambio de 
los turnos de licencia de verano, se produjo el asalto al Regi-

El concepto que en la actualidad 
se tiene de las fuerzas especiales 
surgió a partir de la Segunda 
Guerra Mundial, en donde el 
desarrollo tecnológico de las 
comunicaciones, armamentos y 
explosivos, sumado al progreso 
técnico del paracaidismo y del 
buceo, favoreció el empleo de 
tropas altamente entrenadas y 
adiestradas en misiones cada vez 
más complejas.

7. Boletín naval “C” n° 8/66.
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miento de Infantería Mecanizado 3 de La Tablada por parte de 
un grupo subversivo violento denominado Movimiento Todos 
por la Patria (MTP) y era liderado por el famoso terrorista la-
tinoamericano Enrique Gorriarán Merlo, que había asesinado 
en Asunción al ex-dictador de Nicaragua Anastasio Somoza.

Nuevamente, la Compañía de Comandos 601 fue llamada al 
combate, en dos horas se alistó y desplegó de su asiento de paz 
en Campo de Mayo a la zona de combate en La Tablada.

La subunidad era conducida entonces por el Mayor, veterano 
de la Guerra de Malvinas, Sergio Fernández. La compañía tuvo 
la difícil misión de recuperar las instalaciones internas del cuar-
tel y, al ejecutarse dicha tarea, mueren en combate el Teniente 
Ricardo Alberto Rolón y el Sargento Ramón Wladimiro Orué.

LA ACTUALIDAD
Actualmente, el curso de comandos es conjunto y dirigido por 
la Escuela de Tropas Aerotransportadas y de Tropas de Opera-
ciones Especiales (ETA y TOE). Este se divide en las siguientes 
etapas: Etapa Monte, que se desarrolla en la Escuela Militar 
de Monte, en Puerto Iguazú, Misiones; Etapa Montaña, que se 
desarrolla en la Escuela Militar de Montaña, en Bariloche, Río 
Negro; Etapa Anfibia, que se desarrolla en la Escuela de Téc-
nicas y Tácticas de la Armada Argentina, en Puerto Belgrano, 
Buenos Aires; Etapa búsqueda y rescate en combate, que se 
desarrolla en la Base Aérea Moreno, en Buenos Aires, y por úl-
timo, un módulo final donde se realiza un ejercicio integrador 
de los conocimientos teóricos-prácticos adquiridos durante el 
desarrollo del curso.

El curso de comandos es la capacitación más importante 
con que cuentan las Fuerzas Armadas de la República Argen-
tina para formar los cuadros que integrarán las Tropas de Ope-
raciones Especiales del Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea.

Ante la evolución de los conflictos y la especificidad en su 
forma de enfrentarlos se creó, en 1997, como parte de la Com-
pañía de Comandos 601, una sección denominada Fuerzas Es-
peciales, con la misión de experimentar y elaborar doctrina re-
ferida a operaciones con fuerzas de resistencia local.

En 2006, se concreta la creación de una subunidad de Fuer-
zas Especiales como parte de una Agrupación de Fuerzas de 
Operaciones Especiales, que abarcaba además, a las tres com-

pañías de comandos y una subunidad logística especializada 
en este tipo de operaciones especiales. La Compañía de Fuer-
zas Especiales se conformó con personal seleccionado por 
su capacitación y experiencia dentro de la Aptitud Especial 
de Comandos. De esta manera se consolidó la Agrupación de 
Fuerzas de Operaciones Especiales (FOE), que logró un alto 
grado de especificidad para cada tarea necesaria, con un Es-
tado Mayor que permitiera la coordinación, supervisión, con-
trol y estandarización en cuanto a procedimientos de los dife-
rentes elementos que la componen para constituir la base en 
la conformación de una Agrupación Conjunta de Operaciones 
Especiales (ACOE), que año tras año realizan las ejercitacio-
nes conjuntas de Tropas de Operaciones Especiales.

LAS TROPAS DE OPERACIONES ESPECIALES TáCTICAS DEL EJéRCITO
En el ámbito del Ejército y como vivencia directa de la Guerra 
de Malvinas surgió la necesidad de crear Tropas de Operacio-
nes Especiales a nivel táctico.

La experiencia recogida a través del combate con el Mountain 
and Arctic Warfare Cadre8, unidad especial de los Royal Marines, 
dependiente de Comandos de la Brigada III, fue determinante. 
En este episodio existió un claro ejemplo de la flexibilidad que se 
le da a un comandante táctico al tener a su disposición Tropas de 
Operaciones Especiales.

Una vez finalizada la Guerra de Malvinas, las tropas de mon-
taña y de monte, que ya habían experimentado el combate con 
pequeñas fracciones en la retaguardia, impulsaron la creación 
de dichas unidades. Fue el Teniente Coronel Carlos María Ro-
zas en 1984, quien expuso un detallado Estudio de Estado Ma-
yor donde hacía notar la necesidad de capacitar tácticamente a 

El Teniente Coronel Patricio Justo del Niño Jesús Trejo, es Oficial 
de Estado Mayor del Ejército Argentino y tiene una especialización 
en planeamiento operacional conjunto. Asimismo es Bachiller Uni-
versitario en Relaciones Internacionales, Licenciado en Estrategia y 
Organización y Magister en Historia Militar. Es miembro titular del III 
y IV Congreso Internacional de Historia Militar. Actualmente se des-
empeña como Profesor invitado en la Escuela de Comando y Estado 
Mayor del Ejército de Paraguay en Asunción.



 AÑo 10 . nÚMERo 19 . 2018 . 53

Tropas de operaciones Especiales

las compañías de esquiadores en operaciones tipo comandos, y 
asimismo complementar su capacitación con técnica de escala-
da y supervivencia en montaña y zonas frías para obtener la ap-
titud que corresponde a las Tropas de Operaciones Especiales, 
que a partir de entonces se las comenzó a nombrar como Caza-
dores de Montaña.

De manera inmediata, en San Carlos de Bariloche, la Escue-
la Militar de Montaña comenzó a dictar un nuevo curso deno-
minado Curso de Cazadores de Montaña, donde se hacía hin-
capié en la formación táctica de pequeñas fracciones que ope-
rarían aisladas en la retaguardia enemiga para ejecutar funda-
mentalmente incursiones, interdicciones y exploración.

Y finalmente en 1986, se crea la Compañía de Cazadores de 
Alta Montaña 8, como elemento orgánico de Tropas de Opera-
ciones Especiales, que dependía de la Brigada de Montaña VIII, 
con asiento en Mendoza. Más adelante se crearon las Compa-
ñías de Cazadores de Montaña 5 y 6. 

Los Cazadores de Monte también fue un producto post-Mal-
vinas, que surgió de la experiencia. En Misiones, comenzaron 
a dictarse cursos para operaciones de pequeñas patrullas en 
la retaguardia enemiga. Luego, el Regimiento de Infantería 
Monte 18 tuvo destacados jefes veteranos de guerra como los 
Tenientes Coroneles Castagneto y Rico, que se habían desem-
peñado como jefes de las compañías de comandos durante el 
Conflicto del Atlántico Sur, que dieron el impulso final para la 
constitución de los Cazadores de Monte.

Los últimos en sumarse a las Tropas de Operaciones Es-
peciales, a partir de la revisión doctrinaria a comienzos del 
2000, fueron los buzos de Ejército. Para esto se tuvo en cuen-
ta su vasta experiencia y la necesidad de contar con este tipo 
de tropas especiales. 

LAS GUERRAS DEL FUTURO
En la actualidad existen tantas definiciones de guerra como 
pensadores militares hay. Cada uno, de acuerdo a su análisis 
con fundamentos y, a veces, sin fundamentos, describe escena-
rios más o menos complejos.

En tal sentido, Frank Hoffman, periodista estadounidense, 
desarrolla el concepto de guerra híbrida que no entra en la ha-
bitual definición de guerra convencional entre estados o guerra 
asimétrica o entre un ejército y una guerrilla. Se trata de una 
fusión de soldados con y sin uniforme, paramilitares, terroris-
tas, hackers, narcotraficantes, insurgencia urbana, operadores 
de prensa con fusiles y explosivos caseros. Es una combinación 
de medios e instrumentos, de lo previsible y lo imprevisible, en 
donde no hay fronteras entre lo legal y lo ilegal, entre la violen-

En la actualidad, las fuerzas 
especiales –además de su 
capacitación específica en 
operaciones convencionales–, se 
especializaron en la lucha contra 
el terrorismo, que constituye la 
principal amenaza de los países 
desarrollados. Estas fuerzas 
demostraron flexibilidad y 
capacidad de adaptación, pero 
sobre todo ingenio y creatividad 
con el cumplimiento de las 
misiones impuestas.

8. El combate de Top Malo House fue un duro choque entre Fuerzas Especiales, que tuvo lugar el 31 
de mayo de 1982 durante la Guerra de las Malvinas, entre 12 hombres de la Primera Sección de 
Asalto de la Compañía de Comandos 602  y 23 hombres  del Mountain and Arctic Warfare Cadre.
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cia y la no violencia, no hay una distinción real entre la guerra y 
la paz. Lo importante aquí, no es ganar la batalla sobre el terre-
no, sino provocar la sumisión del otro bando, principalmente 
por presión de la opinión pública.

Por su parte, China también percibió los cambios en los con-
flictos actuales y fueron los coroneles de la fuerza aérea, Wang 
Xiangsui y Qiao Liang, quienes estudiaron el fenómeno y lo de-
nominaron guerra irrestricta. Sobre la base de estas concep-
tualizaciones de la guerra podemos observar que existe una 
definición de guerrilla que hace referencia a una guerra menor 

en contraposición a una guerra mayor, o una guerra no conven-
cional porque existe otra que sí lo es. También, si hay una gue-
rra irrestricta nos hace ver que hay otra que debe tener restric-
ciones y si hay una guerra híbrida, debe ser que hay una pura.

En definitiva lo que podemos ver en un análisis holístico es 
que a través de la historia hubo dos formas de hacer la guerra. 
Por un lado, la que se desarrolla en forma consensuada y con 
parámetros establecidos que se ajusta a convenciones que re-
gula los medios y considera a los contendientes con derechos 
inherentes a su condición humana. La otra forma de hacer la 
guerra no se ajusta a esos parámetros y solo considera los fines 
de la guerra para lo cual se tiene en cuenta cualquier medio que 
le permita obtener sus objetivos. En esta forma de hacer la gue-
rra se engloban las actuales definiciones de guerra irrestricta, 
civil molecular, no convencional, híbrida, etc.

A los ojos de los pensadores actuales es la que mayor desa-
rrollo tuvo en la actualidad. Sin embargo, en la historia de la 
humanidad siempre existió, un ejemplo es la guerrilla española 
contra Napoleón y la Guerra de Republiquetas en el Alto Perú. 
Si se salvan las distancias que fijan los recursos tecnológicos de 
la actualidad, podemos decir que fueron conflicto al estilo hí-
brido e irrestricto, donde ambos bandos cometieron excesos y 
donde el fin primó por sobre los medios, tal vez la motivación 
profunda de la independencia sea la causa que justifica lo ac-
tuado, como dijo alguna vez San Martin: “En defensa de la Pa-
tria todo es lícito menos dejarla perecer”.

Sin embargo, los estados constituidos, en función de su esen-
cia y los objetivos altruistas manifestados en sus cartas magnas, 
están limitados por normas explícitas para realizar este tipo de 
guerra irrestricta, que va en contra de sus principios.

En nuestro país, los comandos 
fueron los primeros que 
reaccionaron cuando se produjo  
el ataque al cuartel del Regimiento 
de Infantería Mecanizado 3,  
en La Tablada, y fueron ellos los 
que recuperaron el control de  
las instalaciones.
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Por ello el combate contra el terrorismo es autodestructivo. 
Por un lado, es ineficaz atacarlos con ejércitos convencionales y 
por otro lado, usar sus métodos de terror que podrían ser efica-
ces, afecta sensiblemente sus principios fundacionales y al fi-
nal transforma por nada la idiosincrasia de su pueblo.

Asimismo, la guerra convencional ha pasado a ser muy cos-
tosa e irrelevante para la mayoría de los países emergentes, en 
tal sentido señalaba Martín van Creveld: “Un fantasma está 
acechando en los corredores de los estados mayores y los minis-
terios de defensa de todo el mundo, desarrollando el miedo ante 
la impotencia, incluso la irrelevancia, de lo militar en las guerras 
actuales”. Más tarde el mismo autor explica el fenómeno de la 
siguiente manera: “En términos generales, como las guerras con-
vencionales se han convertido en pequeñas y muy costosas gue-
rras, su importancia y los resultados políticos han disminuido”.

EMPLEO DE LAS TROPAS DE OPERACIONES ESPECIALES EN LOS CONFLICTOS FUTUROS
En este contexto las Tropas de Operaciones Especiales, en fun-
ción de su especificidad y flexibilidad de empleo, han adquirido 
preponderancia, ya que reducidos grupos de ellas pueden infil-
trarse en zonas de conflicto de baja intensidad, a veces usando 
técnicas relacionadas con las tareas de inteligencia y ejecutar o 
dirigir ataques de unidades mayores o bombardeos con suma 
precisión, para evitar daños colaterales que afectan la opinión 
pública, que en definitiva es el objetivo en este tipo de guerra.

Uno de los aspectos a tener en cuenta, es que hay tareas de 
obtención de inteligencia táctica que se superponen con tareas 
que deben realizar las tropas técnicas de inteligencia, por es-
ta razón en los conflictos futuros, las acciones con Tropas de 
Operaciones Especiales estarán muy ligadas a las tareas de 
obtención de información que, actualmente, realiza el área de 
inteligencia.

Como elementos de choque en los conflictos de baja inten-
sidad han demostrado su eficacia, y son un actor principal en la 
lucha contra el terrorismo.

Entre otros ejemplos podemos destacar, el rescate de rehe-
nes en Entebbe, Uganda, por parte de un comando israelí; el 
rescate de rehenes en la embajada de Irán en Londres por parte 
del Special Air Service; el rescate de rehenes en la embajada de 
Japón en Lima, por parte de los comandos peruanos; la Opera-
ción Jaque para liberar a Ingrid Betancourt, en la selva colom-
biana; o la operación para liberar al Capitán Phillips, capturado 
por piratas somalíes en el Golfo de Adén, acción realizada por 
un equipo de SEAL estadounidense. También, la Operación 
Tridente de Neptuno para capturar a Bin Laden o las operacio-
nes de acción indirecta con fuerzas especiales norteamerica-
nas en Afganistán, que fomentaron la división de las tribus pa-
ra favorecer su posterior control; también Rusia usó sus Fuer-
zas Especiales para crear confusión y alterar el orden social, en 
el actual conflicto en la Península de Crimea.

En nuestro país, los comandos fueron los primeros que reac-
cionaron cuando se produjo el ataque al cuartel del Regimiento 

de Infantería Mecanizado 3, en La Tablada, y fueron ellos los 
que recuperaron el control de las instalaciones.

CONCLUSIONES
La experiencia recogida a través de la historia indica que la gue-
rra ha variado en forma constante, entre lo convencional y lo no 
convencional, en el sentido amplio de la palabra. 

Sin embargo, siempre existieron tropas especiales, predis-
puestas a desafiar los límites y las convenciones para desarro-
llar las acciones que sean necesarias, directas o indirectas, pa-
ra adaptarse a las circunstancias y vencer.

Las Tropas de Operaciones Especiales son una herramien-
ta útil para obtener la victoria (o como se llame) y la situación 
final favorable de las guerras futuras. No tienen tiempo y no se 
las puede improvisar.

ArtÍcULo con reFerAto 

Señalaba Martín van Creveld:  
Un fantasma está acechando en 
los corredores de los estados 
mayores y los ministerios de 
defensa de todo el mundo, 
desarrollando el miedo ante la 
impotencia, incluso la irrelevancia, 
de lo militar en las guerras 
actuales. En términos generales, 
como las guerras convencionales 
se han convertido en pequeñas 
y muy costosas guerras, su 
importancia y los resultados 
políticos han disminuido.


